
 

HERMANDAD DE LA SANTÍSIMA VERA-CRUZ 
SEVILLA 

 

DIPUTACIÓN DE FORMACIÓN Y JUVENTUD 

 

 

 

 

Año Santo de la Misericordia: 

Seamos testigos de la misericordia 
1
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1 Textos del Papa pronunciados a lo largo de su Pontificado para alentar la reflexión sobre la 

Misericordia. 
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Hoy se necesitan personas que sean testigos de la misericordia y de la ternura del 

Señor, que sacude a los resignados, reanima a los desanimados. Él enciende el fuego de 

la esperanza. ¡Él enciende el fuego de la esperanza! No nosotros. Muchas situaciones 

requieren nuestro testimonio de consolación. Ser personas gozosas, que consuelan. 

Pienso en quienes están oprimidos por sufrimientos, injusticias y abusos; en quienes son 

esclavos del dinero, del poder, del éxito, de la mundanidad. ¡Pobrecillos! Tienen 

consolaciones maquilladas, no la verdadera consolación del Señor. Todos estamos 

llamados a consolar a nuestros hermanos, testimoniando que sólo Dios puede eliminar 

las causas de los dramas existenciales y espirituales. ¡Él puede hacerlo! ¡Es poderoso!  

Ángelus dominical, 7 de Diciembre de 2014 
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-

francesco_angelus_20141207.html  

 

La gente de hoy tiene necesidad ciertamente de palabras, pero sobre todo tiene 

necesidad de que demos testimonio de la misericordia, la ternura del Señor, que 

enardece el corazón, despierta la esperanza, atrae hacia el bien. ¡La alegría de llevar la 

consolación de Dios!  

En la hora de la oscuridad, en la hora de la prueba está ya presente y activa el 

alba de la luz y de la salvación. ¡El misterio pascual es el corazón palpitante de la 

misión de la Iglesia! Y si permanecemos dentro de este misterio, estamos a salvo tanto 

de una visión mundana y triunfalista de la misión, como del desánimo que puede nacer 

ante las pruebas y los fracasos. La fecundidad pastoral, la fecundidad del anuncio del 

Evangelio no procede ni del éxito ni del fracaso según los criterios de valoración 

humana, sino de conformarse con la lógica de la Cruz de Jesús, que es la lógica del salir 

de sí mismos y darse, la lógica del amor. Es la Cruz –siempre la Cruz con Cristo, 

porque a veces nos ofrecen la cruz sin Cristo: ésa no sirve–. Es la Cruz, siempre la Cruz 

con Cristo, la que garantiza la fecundidad de nuestra misión. Y desde la Cruz, acto 

supremo de misericordia y de amor, renacemos como “criatura nueva” (Ga 6,15).  

Queridos seminaristas, queridas novicias y queridos novicios, queridos jóvenes 

en el camino vocacional. Uno de ustedes, uno de sus formadores, me decía el otro día: 

évangéliser on le fait à genoux, la evangelización se hace de rodillas. Óiganlo bien: “la 

evangelización se hace de rodillas”. ¡Sean siempre hombres y mujeres de oración! Sin la 
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relación constante con Dios la misión se convierte en función. Pero, ¿en qué trabajas tú? 

¿Eres sastre, cocinera, sacerdote, trabajas como sacerdote, trabajas como religiosa? No. 

No es un oficio, es otra cosa. El riesgo del activismo, de confiar demasiado en las 

estructuras, está siempre al acecho. Si miramos a Jesús, vemos que la víspera de cada 

decisión y acontecimiento importante, se recogía en oración intensa y prolongada. 

Cultivemos la dimensión contemplativa, incluso en la vorágine de los compromisos más 

urgentes y duros. Cuanto más les llame la misión a ir a las periferias existenciales, más 

unido ha de estar su corazón a Cristo, lleno de misericordia y de amor. ¡Aquí reside el 

secreto de la fecundidad pastoral, de la fecundidad de un discípulo del Señor!  

Homilía en la Santa Misa con los seminaristas, novicios, novicias y cuantos si 

encuentran en el camino vocacional, 7 de Julio de 2013 
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130707_omelia-

seminaristi-novizie.html  

 
 

 

Fuente: Aciprensa; extraído de https://www.aciprensa.com/ebooks/Francisco_y_la_Misericordia.pdf 


